
 

 

 

 

 

COLEGIO TERESA DE ÁVILA, LAGOS 

Campaña Fraternidad   

Cuartos de Hora Primaria alta 

 

 "Somos comunidad tejiendo sueños" 

 
TEMA: Fraternidad 

 

1. MOTIVACIÓN 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo… Este día vamos a pedirle a Jesús que nos 

ayude a escuchar el mensaje que nos quiere dar.  Decimos juntos la oración para prepararnos a 

estar con Jesús: Padre lleno de misericordia, Yo sé que Tú me amas mucho. Que estás presente en 

todo lugar, que estás aquí, dentro de mí, viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos. Te 

pido tu Gracia para hacer este rato de oración, ábreme a tu presencia, para conocerme y conocerte. 

Revélame quién soy y qué quieres de mí, para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos. 

Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó me comprometa contigo en la 

construcción del Reino. Amén. 

 

 

 

PREGUNTAS GENERADORAS  

 

¿Sabes que estamos a punto de iniciar la campaña de la fraternidad? ¿Sabes lo que es fraternidad? 

Fraternidad es tratarse con amor, como hermanos. Durante este tiempo meditaremos cómo 

podemos sentirnos hermanos de todos, los cercanos y los lejanos. ¿Cómo hacer comunidad? Es un 

sueño, es difícil tratarnos todos como hermanos, será posible si cada uno ponemos de nuestra parte 

 

 

2. ILUMINACIÓN 

 

Sabes que hay muchos hermanos que no viven como nosotros, hay personas que mueren de 

hambre, enfermos que no tienen dinero para medicina y menos para ir a un hospital, muchos que 

no tienen casa, hace unos meses vinieron del sur muchas personas que se quedaron en nuestro país 

y no tienen casa, ni trabajo, imagínate dónde y cómo vivirán. Piensa si te gustaría ayudar a algunos 

de estos hermanos para tener lo necesario para vivir. A esto se llama solidaridad, hacerse solidario 

con las necesidades de los demás. 

El Papa Francisco ha escrito una carta a todos los hombres y mujeres del mundo, y empieza así: 

1. «Fratelli tutti», (Todos hermanos) escribía san Francisco de Asís para dirigirse a todos los hermanos 

y las hermanas, y proponerles una forma de vida con sabor a Evangelio. De esos consejos quiero 

destacar uno donde invita a un amor que va más allá de las barreras de la geografía y del espacio. 

Allí declara feliz a quien ame al otro «tanto a su hermano cuando está lejos de él como cuando está 

junto a él».2 Con estas pocas y sencillas palabras expresó lo esencial de una fraternidad abierta, que 

permite reconocer, valorar y amar a cada persona más allá de la cercanía física, más allá del lugar 

del universo donde haya nacido o donde habite. 

 

 
 



Escucha esta canción: https://www.youtube.com/watch?v=XnuuvDT2xxY  

 

3. COMPARTO 

Comparte lo que has comprendido sobre fraternidad y solidaridad. 

 

COMPROMISO    

 

¿Quieres ser fraterno/a, solidario/a? Haz silencio y piensa qué puedes hacer. 

 

 

4. CIERRE 

Cerramos los ojos y hacemos una pequeña oración de cierre, dirigida a Jesús y terminamos con el 

Padre Nuestro o alguna otra oración a María. 

 

 

TODO POR JESÚS 

 

 
 

 

 

 

 

 

COLEGIO TERESA DE ÁVILA, LAGOS 

Campaña Fraternidad   

Cuartos de Hora Primaria alta 

 

TEMA: Generosidad 

 

1. MOTIVACIÓN 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo… Este día vamos a pedirle a Jesús que nos 

ayude a escuchar el mensaje que nos quiere dar.  Decimos juntos la oración para prepararnos a 

estar con Jesús: Padre lleno de misericordia, Yo sé que Tú me amas mucho. Que estás presente en 

todo lugar, que estás aquí, dentro de mí, viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos. Te 

pido tu Gracia para hacer este rato de oración, ábreme a tu presencia, para conocerme y conocerte. 

Revélame quién soy y qué quieres de mí, para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos. 

Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó me comprometa contigo en la 

construcción del Reino. Amén. 

 

 

 

PREGUNTAS GENERADORAS  

 

¿Qué será más fácil: que te den lo que necesitas o trabajar por conseguirlas? A veces creemos que 

con dar una pequeña ayuda a un pobre le solucionamos su problema, pero ¿tú cree que es así? 

 

 

2. ILUMINACIÓN 

 

Escucha este cuento que te ayudará a comprender lo que es mejor por hacer. 

  

https://www.youtube.com/watch?v=XnuuvDT2xxY


Un alto en el camino 

En un lejano país hubo una vez una época de gran pobreza, donde sólo algunos ricos podían vivir 

sin problemas. Las caravanas de tres de aquellos ricos coincidieron durante su viaje, y juntos llegaron 

a una aldea donde la pobreza era extrema. Era tal su situación, que provocó distintas reacciones a 

cada uno de ellos, y todas muy intensas. 

El primer rico no pudo soportar ver aquello, así que tomó todo el oro y las joyas que llevaba en 

sus carros, que eran muchas, y los repartió sin quedarse nada entre las gentes del campo. A todos 

ellos deseó la mejor de las suertes, y partió. 

El segundo rico, al ver su desesperada situación, paró con todos sus sirvientes, y quedándose lo 

justo para llegar a su destino, entregó a aquellos hombres toda su comida y bebida, pues veía que 

el dinero de poco les serviría. Se aseguró de que cada uno recibiera su parte y tuviera comida para 

cierto tiempo, y se despidió. 

El tercero, al ver aquella pobreza, aceleró y pasó de largo, sin siquiera detenerse. Los otros ricos, 

mientras iban juntos por el camino, comentaban su poca decencia y su falta de solidaridad. Menos 

mal que allí habían estado ellos para ayudar a aquellos pobres... 

Pero tres días después, se cruzaron con el tercer rico, que viajaba ahora en la dirección opuesta. 

Seguía caminando rápido, pero sus carros habían cambiado el oro y las mercancías por aperos de 

labranza, herramientas y sacos de distintas semillas y grano, y se dirigía a ayudar a luchar a la aldea 

contra la pobreza. 

 

Y eso, que ocurrió hace tanto, seguimos viéndolo hoy. Hay gente generosa, aunque da sólo para 

que se vea lo mucho que dan, y no quieren saber nada de quien lo recibe. Otros, también generosos, 

tratan de ayudar realmente a quienes les rodean, pero sólo para sentirse mejor por haber obrado 

bien. Y hay otros, los mejores, a quienes no les importa mucho lo que piense el resto de generosos, 

ni dan de forma ostentosa, pero se preocupan de verdad por mejorar la vida de aquellos a quienes 

ayudan, y dan mucho de algo que vale mucho más que el dinero: su tiempo, su ilusión y sus vidas. 

¡Aún estamos a tiempo de cambiar al grupo bueno! 

Pedro Pablo Sacristán 

 

Otra parte de la carta del Papa nos habla del buen samaritano, que ya conocemos esa parábola del 

evangelio y dice: 

 

Jesús cuenta que había un hombre herido, tirado en el camino, que había sido asaltado. Pasaron 

varios a su lado, pero huyeron, no se detuvieron. Eran personas con funciones importantes en la 

sociedad, que no tenían en el corazón el amor por el bien común. No fueron capaces de perder 

unos minutos para atender al herido o al menos para buscar ayuda. Uno se detuvo, le regaló 

cercanía, lo curó con sus propias manos, puso también dinero de su bolsillo y se ocupó de él. Sobre 

todo, le dio algo que en este mundo ansioso retaceamos tanto: le dio su tiempo. Seguramente él 

tenía sus planes para aprovechar aquel día según sus necesidades, compromisos o deseos. Pero fue 

capaz de dejar todo a un lado ante el herido, y sin conocerlo lo consideró digno de dedicarle su 

tiempo. 

 

3. COMPARTO 

 

¿Qué enseñanza te da este cuento? ¿qué descubres? ¿tú te vives en generosidad? 

 

COMPROMISO    

 

Quédate un momento en silencio y piensa lo que tú puedes hacer desde tu entorno para ser 

generoso. 

 

 



4. CIERRE 

Cerramos los ojos y hacemos una pequeña oración de cierre, dirigida a Jesús y terminamos con el 

Padre Nuestro o alguna otra oración a María. 

 

 

 

TODO POR JESÚS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

COLEGIO TERESA DE ÁVILA, LAGOS 

Campaña Fraternidad   

Cuartos de Hora Primaria alta 

 

TEMA: Ayuda mutua 

 

1. MOTIVACIÓN 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo… Este día vamos a pedirle a Jesús que nos 

ayude a escuchar el mensaje que nos quiere dar.  Decimos juntos la oración para prepararnos a 

estar con Jesús: Padre lleno de misericordia, Yo sé que Tú me amas mucho. Que estás presente en 

todo lugar, que estás aquí, dentro de mí, viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos. Te 

pido tu Gracia para hacer este rato de oración, ábreme a tu presencia, para conocerme y conocerte. 

Revélame quién soy y qué quieres de mí, para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos. 

Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó me comprometa contigo en la 

construcción del Reino. Amén. 

 

 

 

PREGUNTAS GENERADORAS -  

 

¿Por qué crees que hay personas que roban o hacen daño a los demás? 

 

 

2. ILUMINACIÓN 

 

En este cuento descubrirás por qué unos hombres hacían daño a un poblado. 

El pequeño bosque junto al mar 

Había una vez un pequeño poblado separado del mar y sus grandes acantilados por un bosque. 

Aquel bosque era la mejor defensa del pueblo contra las tormentas y las furias del mar, tan feroces 

en toda la comarca, que sólo allí era posible vivir. Pero el bosque estaba constantemente en peligro, 

pues un pequeño grupo de seres malvados acudía cada noche a talar algunos de aquellos fuertes 

árboles. Los habitantes del poblado nada podían hacer para impedir aquella tala, así que se veían 

 
 



obligados a plantar constantemente nuevos árboles que pudieran sustituir a los que habían sido 

cortados. 

 

Durante generaciones aquella fue la vida de los plantadores de árboles. Los padres enseñaban a los 

hijos y éstos, desde muy pequeños, dedicaban cada rato de tiempo libre a plantar nuevos árboles. 

Cada familia era responsable de repoblar una zona señalada desde tiempo inmemorial, y el fallo 

de una cualquiera de las familias hubiera llevado a la comunidad al desastre. 

Por supuesto, la gran mayoría de los árboles plantados se echaba a perder por mil variadas razones, 

y sólo un pequeño porcentaje llegaba a crecer totalmente, pero eran tantos y tantos los que 

plantaban que conseguían mantener el tamaño de su bosque protector, a pesar de las grandes 

tormentas y de las crueles talas de los malvados. 

 

Pero entonces, ocurrió una desgracia. Una de aquellas familias se extinguió por falta de 

descendientes, y su zona del bosque comenzó a perder más árboles. No había nada que hacer, la 

tragedia era inevitable, y en el pueblo se prepararon para emigrar después de tantos siglos. 

 

Sin embargo, uno de los jóvenes se negó a abandonar la aldea. “No me marcharé”, dijo, “si hace 

falta fundaré una nueva familia que se haga cargo de esa zona, y yo mismo me dedicaré a ella 

desde el primer día”. 

 

Todos sabían que nadie era capaz de mantener por sí mismo una de aquellas zonas replantadas y, 

como el bosque tardaría algún tiempo en despoblarse, aceptaron la propuesta del joven. Pero al 

hacerlo, aceptaron la revolución más grande jamás vivida en el pueblo. 

 

Aquel joven, muy querido por todos, no tardó en encontrar manos que lo ayudaran a replantar. 

Pero todas aquellas manos salían de otras zonas, y pronto la suya no fue la única zona en la que 

había necesidad de más árboles. Aquellas nuevas zonas recibieron ayuda de otras familias y en poco 

tiempo ya nadie sabía quién debía cuidar una zona u otra: simplemente, se dedicaban a plantar allí 

donde hiciera falta. Pero hacía falta en tantos sitios, que comenzaron a plantar incluso durante la 

noche, a pesar del miedo ancestral que sentían hacia los malvados podadores. 

Aquellas plantaciones nocturnas terminaron haciendo coincidir a cuidadores con exterminadores, 

pero sólo para descubrir que aquellos “terribles” seres no eran más que los asustados miembros de 

una tribu que se escondían en las laberínticas cuevas de los acantilados durante el día, y acudían a 

la superficie durante la noche para obtener un poco de leña y comida con la que apenas sobrevivir. 

Y en cuanto alguno de estos “seres” conocía las bondades de vivir en un poblado en la superficie, 

y de tener agua y comida, y de saber plantar árboles, suplicaba ser aceptado en la aldea. 

 

Con cada nuevo “nocturno”, el poblado ganaba manos para plantar, y perdía brazos para talar. 

Pronto, el pueblo se llenó de agradecidos “nocturnos” que se mezclaban sin miedo entre las antiguas 

familias, hasta el punto de hacerse indistinguibles. Y tanta era su influencia, que el bosque comenzó 

a crecer. Día tras día, año tras año, de forma casi imperceptible, el bosque se hacía más y más 

grande, aumentando la superficie que protegía, hasta que finalmente las sucesivas generaciones de 

aquel pueblo pudieron vivir allá donde quisieron, en cualquier lugar de la comarca. Y jamás 

hubieran sabido que tiempo atrás, su origen estaba en un pequeño pueblo protegido por unos 

pocos árboles a punto de desaparecer. 

 

Pedro Pablo Sacristán 

El Papa Francisco sigue hablando de la parábola del buen samaritano, si recuerdas, pasaron dos 

personas antes del samaritano y no ayudaron al herido y pregunta el Papa: 



¿Con quién te identificas? Esta pregunta es cruda, directa y determinante. ¿A cuál de ellos te pareces? 

Nos hace falta reconocer la tentación que nos circunda de desentendernos de los demás; 

especialmente de los más débiles. 

Digámoslo, hemos crecido en muchos aspectos, aunque somos analfabetos en acompañar, cuidar y 

sostener a los más frágiles y débiles de nuestras sociedades desarrolladas. Nos acostumbramos a 

mirar para el costado, a pasar de lado, a ignorar las situaciones hasta que estas nos golpean 

directamente. 

 

3. COMPARTO 

 

¿Qué problemas habían tenido los pobladores? ¿Por qué se talaban tantos árboles? ¿Cómo se 

resolvió el problema? 

 

 

COMPROMISO    

 

Seguramente habrás vivido en alguna ocasión un problema parecido, alguien que te hace daño y 

después se ayudan uno al otro. Piensa en silencio si puedes hace algo ayudando y no destruyendo. 

 

4. CIERRE 

Cerramos los ojos y hacemos una pequeña oración de cierre, dirigida a Jesús y terminamos con el 

Padre Nuestro o alguna otra oración a María. 

 

TODO POR JESÚS 

 

 

 

 

 

COLEGIO TERESA DE ÁVILA, LAGOS 

Campaña Fraternidad   

Cuartos de Hora Primaria alta 

 
TEMA: La recompensa 

 

1. MOTIVACIÓN 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo… Este día vamos a pedirle a Jesús que nos 

ayude a escuchar el mensaje que nos quiere dar.  Decimos juntos la oración para prepararnos a 

estar con Jesús: Padre lleno de misericordia, Yo sé que Tú me amas mucho. Que estás presente en 

todo lugar, que estás aquí, dentro de mí, viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos. Te 

pido tu Gracia para hacer este rato de oración, ábreme a tu presencia, para conocerme y conocerte. 

Revélame quién soy y qué quieres de mí, para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos. 

Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó me comprometa contigo en la 

construcción del Reino. Amén. 

 

 

 

PREGUNTAS GENERADORAS -  

 

¿Tú haces las cosas para que te premien, para que te den algo a cambio? 

  



 

2. ILUMINACIÓN 

 

Escucha en este cuento lo que hizo una persona. 

Bulá, el viajero 

Hace muchos, muchos años, un gran señor llamado Bulá reconoció en el cielo signos nunca vistos. 

Anunciaban la llegada del más grande de los reyes que el mundo hubiera conocido. Asombrado 

por tanto poder, el rico señor decidió salir en su búsqueda con la intención de ponerse al servicio 

de aquel poderoso rey y así ganar un puesto de importancia en el futuro imperio. 

 

Juntando todas sus riquezas, preparó una gran caravana y se dirigió hacia el lugar que indicaban 

sus signos. Pero no contaba aquel poderoso señor con que el camino era largo y duro. 

  

Muchos de sus sirvientes cayeron enfermos, y él, señor bondadoso, se ocupó de ellos, gastando 

grandes riquezas en sabios y doctores. Cruzaron también zonas tan secas, que sus habitantes morían 

de hambre por decenas, y les permitió unirse a su viaje, proporcionándoles vestido y alimento. 

Encontró grupos de esclavos tan horriblemente maltratados que decidió comprar su libertad, 

constándole grandes sumas de oro y joyas. Los esclavos, agradecidos, también se unieron a Bulá. 

 

Tan largo fue el viaje, y tantos los que terminaron formando aquella caravana, que cuando por fin 

llegaron a su destino, apenas guardaba ya algunas joyas, una pequeñísima parte de las que 

inicialmente había reservado como regalo para el gran rey. Bulá descubrió el último de los signos, 

una gran estrella brillante tras unas colinas, y se dirigió allí cargando sus últimas riquezas. 

 

Camino hacia el palacio del gran rey se cruzó con muchos caminantes, pero, al contrario de lo que 

esperaba, pocos eran gente noble y poderosa; la mayoría eran pastores, hortelanos y gente 

humilde. Viendo sus pies descalzos, y pensando que de poco servirían sus escasas riquezas a un rey 

tan poderoso, terminó por repartir entre aquellas gentes las últimas joyas que había guardado. 

 

Definitivamente, sus planes se habían torcido del todo. Ya no podría siquiera pedir un puesto en el 

nuevo reino. Y pensó en dar media vuelta, pero había pasado por tantas dificultades para llegar 

hasta allí, que no quiso marcharse sin conocer al nuevo rey del mundo. 

 

Así, continuó andando, sólo para comprobar que tras una curva el camino terminaba. No había 

rastro de palacios, soldados o caballos. Tan sólo podía verse, a un lado del camino, un pequeño 

establo donde una humilde familia trataba de protegerse del frío. Bulá, desanimado por haberse 

perdido de nuevo, se acercó al establo con la intención de preguntar a aquellas gentes si conocían 

la ruta hacia el palacio del nuevo rey. 

 

- Traigo un mensaje para él- explicó mostrando un pergamino -. Me gustaría ponerme a su servicio 

y tener un puesto importante en su reino. 

 

Todos sonrieron al oír aquello, especialmente un bebé recién nacido que reposaba en un pesebre. 

La mujer dijo, extendiendo la mano y tomando el mensaje: 

 

- Deme el mensaje, yo lo conozco y se lo daré en persona. 

 

Y acto seguido se lo dio al niño, que entre las risas de todos lo aplastó con sus manitas y se lo llevó 

a la boca, dejándolo inservible. 

 



Bulá no sonrió ante aquella broma. Destrozado al ver que apenas tenía ya nada de cuanto un día 

llegó a poseer, cayó al suelo, llorando amargamente. Mientras lloraba, la mano del bebé tocó su 

pelo. El hombre levantó la cabeza y miró al niño. Estaba tranquilo y sonriente, y era en verdad un 

bebé tan precioso y alegre, que pronto olvidó sus penas y comenzó a juguetear con él. 

 

Allí permaneció casi toda la noche el noble señor, acompañando a aquella humilde familia, 

contándoles las aventuras y peripecias de su viaje, y compartiendo con ellos lo poco que le 

quedaba. Cuando ya amanecía, se dispuso a marchar, saludando a todos y besando al niño. Este, 

sonriente como toda la noche, agarró el babeado pergamino y se lo pegó en la cara, haciendo reír 

a los presentes. Bulá tomó el pergamino y lo guardó como recuerdo de aquella agradable familia. 

 

Al día siguiente inició el viaje de vuelta a su tierra. Y no fue hasta varios días después cuando, 

recordando la noche en el establo, encontró el pergamino entre sus ropas y volvió a abrirlo. Las 

babas del bebé no habían dejado rastro del mensaje original. Pero justo en aquel momento, 

mientras miraba el vacío papiro, finísimas gotas de agua y de oro llenaron el aire y se fueron 

posando lentamente en él. Y con lágrimas de felicidad rodando por las mejillas, Bulá pudo leer: 

 

Recibí tu mensaje. Gracias por tu visita y por los regalos que trajiste de tus tierras para todos los 

amigos míos que fuiste encontrando por el camino. Te aseguro que ya tienes un Gran Puesto en mi 

Reino. 

Fdo.: Jesús, Rey de Reyes 

 

 

Continuamos con lo que dice el Papa Francisco: 

. Esta parábola es un ícono iluminador, capaz de poner de manifiesto la opción de fondo que 

necesitamos tomar para reconstruir este mundo que nos duele. Ante tanto dolor, ante tanta herida, 

la única salida es ser como el buen samaritano. Toda otra opción termina o bien al lado de los 

salteadores o bien al lado de los que pasan de largo, sin compadecerse del dolor del hombre herido 

en el camino. La parábola nos muestra con qué iniciativas se puede rehacer una comunidad a partir 

de hombres y mujeres que hacen propia la fragilidad de los demás, que no dejan que se erija una 

sociedad de exclusión, sino que se hacen prójimos y levantan y rehabilitan al caído, para que el 

bien sea común. Al mismo tiempo, la parábola nos advierte sobre ciertas actitudes de personas que 

sólo se miran a sí mismas y no se hacen cargo de las exigencias ineludibles de la realidad humana. 

 

3. COMPARTO 

¿Consiguió lo que quería el viajero? ¿Por qué sí o por qué no? 

 

COMPROMISO    

 

¿Cuál puede ser tu compromiso para la Campaña de la Fraternidad? Cierra los ojos , piensa un 

poco para escuchar lo que te dice Jesús. 

 

 

4. CIERRE 

Cerramos los ojos y hacemos una pequeña oración de cierre, dirigida a Jesús y terminamos con el 

Padre Nuestro o alguna otra oración a María. 

 

 

TODO POR JESÚS 

 


